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> Nuestro atraso
Divergencia*? surgidas entre los 

compañeros que componían la re* 
dacción de EL HOMBRE, iufiuye- 
ron para que estos decidieran re­
tirarse.

Sus inesperadas renuncias como 
redactores, obraron en el sentido 
de no poder presentar ' nuestro pe­
riódico en el día acostumbrado; 
asi oomo también, a que por falta 
de tiempo, no vaya en este lo que 

.podríamos llamar «nuestro progra­
ma de acción.»

Empero, los actuales redactores 
de esta hoja anarquista, que lo son 
los camaradas- Duarte, Casales y 
Domínguez, en su intención de evi­
tar las disecciones personales que 
desde un ticYnpo vienen cercando 
el campo anaiquista, adelantan a 
todos aquellos que quieran, puedan 
y sepan colaborar, que esta hoja 
ésta abierta sólo para quienes, en 
sus escritos, no se ocapen de pro­
vocar personalismos que a nada 
práctico conducen.

Consideraciones actualistas
LA VERDADERA REVOLUCIÓN

•Si tos anarquistas, no ofrecieran 
at mundo otro» valores que aquellos 
que hemos constatado en el maiinia* 
hamo ruso, podríamos d«sde ya 
conaideru'noa como partidarios de 
un idealismo moribundo.»

• (Párrafo de un articulo na publicado)

Todos los hombres de opinión, 
cuyas manifestaciones intelectuales 
recorren el mundo en el curso de 
varias horas, están contestes en con­
siderar la conducta del maximalis- 
mo ruso oomo la manifestación más 
equivocada y torpe que puede adop 
u r  un pueblo en revolución. Y en 
estas opiniones de hombres de pen­
samiento, no predomina ciertamente 
uoa desfavorable prevención para 
la revolución rusa, ui para las Ideas 
de transformación social en ella 
contenidas; por lo contrario, s >n 
aquellas mismas voces que saluda­
ron con alegría la lumiuosa a uro-a 
de la libertad y el ocaso del zaris­
mo brutal que era la deshoura de 
todo un continente. El patriotismo, 
o por mejor decir, los intereses nacio­
nales, no han jugado papel en las 
manifestaciones áquilatadoras del 
maxunalismo, ya que, las vocey des­
favorables provienen igualmente de 
ambos bandos en guerra, y no son 
ciertamente los más parcos en su 
condenación los hombres avanzados 
de Alemania y Austria, atados nue­
vamente al carro triunfal del im­
perialismo ensoberbecido.

El maximalismo no ha planteado 
soluciones de justicia—dicen—ni ha 
siquiera defendido el postulado ini- 
oial de la revolución rusa; por lo 
contfario; la revolución se ha per­
dido en el majaderismo de la polí­
tica, en vez de radicar sus positi­
vos y mejor saneados valores en la 
capacidad de organización, de tra­
bajo, de orden, de administración. 
Nosotros, no vamos tan lejos cou 
tales opiniones, porque comprende­
mos sobradamente cuales pueden

! ser los frrtos* de la guerra, que, al 
| fin de cuentas, es una gravísima 
i enfermedad que padecen los pue-!

bles, una liebre maligna del orga- |
I ni-smo social que puede llevar al- 
I guuas veces hasta un debilitamien- : 

to mortal, y otras hasta una des-! 
organización de toda vitalidad y ¡ 
anulación de todo valor, lina reto- 

I lución que es la couaecueifbia di- i 
recta de un estado anormal oomo 
es la guerra, debe venir influida j 
de esa anormalidad de que proce- 1 
de, presentando una marcada dite- { 
renda cualitativa de una revolución I 

| madurada en espíritu, consciente ' 
en su pteparación, prevista eu sus ■ 
resultados de transformación social : 
dado el conocimiento previo de los 1 
factores esenciales q.ie la preaideu 
y determinan.

Una revolución anarquista, por 
I ejemplo, no puede ser nunca de»
{ terminada por laguerra, ser el produc­

to Je un momento anormal de los 
pueblos, el fruto de una hora de 
fiebre. Cuando un hombre está en­
colerizado, perdido el control d¿ 
su conciencia, roto el dique que 
contiene sus pasiones, su "capacidad 
es solamente destructiva, pues, que, 
para construir, se necesita el ejer­
cicio de la inteligencia o sea un 
estado de normalidad psicológica.

Cu-nido un pueblo, como el de 
Rusia, vive dnraute tres años en 
un estado de enfermedad tan grave 
como es la guerra, los valores pre­
dominantes, los más sonoros y ab­
solutos como tuerca y como acción, 
hau de ser naturalmente los que 
radiquen en m i  estado pasional. La 

¡revolución rusa, ha tomado su ca- 
! lor y su-máxima vitalidad en ese 
; estado de Anormalidad, eu esa fiebre 
¡ consuinidora.de energías, y de alii, 
j que el resultado previsto y el más 
i naturai sea el agotamiento.
¡e Las experiencias deducidas del 
I espectáculo doloroso de la revota- 
¡ ción tusa—-traicionada o no, por 
I quienes más ardientes defensores 
i de la misma quisieron mostrárse­
nos llevan a insistir en que, la 
anarquía, trabaja revoluciones de 
otro orden que aquellas que se han 
producido y aun se producen en el 
mundo, y que no pueden ser otras 
que revoluciones científicas, es de­
cir, revoluciones conscientes.

Comprendemos y aun disculpa 
mos el error fundamental de mu­
chos hombres que piensan, que 
creen razonar bien, que cre?n ser 
justos llamándose anarquistas, pero

en la comprensión que tenemos del 
espíritu de las multitudes, hoy, des- 
graciada.i.ente, bajo la influencia 
de múltiples sugestiones. El inun­
do, es ahora una gran caldera Uir- ¡ 
viente en la mas alta etapa de pre­
sión; de ahí, que solo sean los «us-. 
tantivos valorices de esta hora,} 
tuercas brutales, dictados de impo­
sición, ejercicios de violencia.

Al trastorno mental colectivo, no 
han siquiera escapado los cerebros 
más privilegiados, los doctos en 
ciencias, los virtuosos en artes, los

apenas para rodearse de la decen­
cia que requiere su trabajo, la ma­
dre que hace millares de zapatillas 
y no gana para comprar calzado 
para su hijo!

El hogar miserable y sucio de 
lo» arrabales «donde crece y se 
educa la mayoría de laa nueva* 
generaciones», gravado asimismo 

según pa- 
jue acompaña las 

Litografías, suman el dineral que 
sus dueños disfrutan sin iemor di­
minutos eu sus veraneos del Mar

I con altos alquileres que,
! labras del texto que acc

creadores
anormales

de ideas. Todos, todos! del Plata, es el otro motivo cin­
esia jornada de bar-, cueutemente tratado por la simpa-.

barie porque atraviesa el muml 
como si las vibraciones que reco­
rren el eter trasportaran de unos 
continentes a h»e otros las tnar.ifes- 

¡ tai-iones de beligerancia, la euergia 
1 de pelea, la fiebie de las más altas 
! potencias pasionales, cual si volvié­
ramos por atavismo hacia el primi- 

1 livismo salvaje, donde el odio y la 
; muerte eran deidades familiar« s de 
i la tribu y tenían altares, y la veo- 
1 ganze era considerada del placer 

de los Dioses. De esta ola etérea 
I qu<i sacude el planeta, de estos 
• torbellinos vibrantes que nos afectau 
i de belioosidad y de intolerancia, 
i generados quizá por Irr mismas 
I brutales manifestaciones de la gue­

rra, por millones de pensamientos 
concentrados bestialmente eu un 
objetivo único—da venganza—;po- 
drá acaso surgir un futnro de bou- 
dsd, una era de progresivo humo- 
nisiii«»?...
• Nuestra opinión es negativa. Por 
eso no creemos virtuales la*« revo­
luciones instintivas, ni le reconoce­
mos esas capacidades de transfor­
mación que le conceden tos espiri­
tas simplistas.

Jmmé T a t o  U r r i u t ,

tica revista.
Noble misión se. lia impuesto eRte 

semanario que debiera ser acompa­
ñado por tantas revistas de gran­
des recursos, como cuenta la prensa 
del Rio de la Plata, para luchar 
contra la miseria y el dolor que 
nos circunda y. nos envuelve, esta­
bleciendo asi contrast«-* y detalles 
de la vida laboriosa y humilde, t»m 
poco reconocida y siempre maltra­
tada.

! que no dejan de ser en 9ti fondo 
j muy sensibles a les olas de pasión 
i que envuelven el inundo, pagando 
I su tributo de sectarismo y de into- 
I lerancÍA como consecuencia de la 
i iuflueucia ambiente. Pasada la ola 
bárbara, esos hombres tornaran a 

I la normalidad psíquica, y se eleva* 
| rán nuevamente hasta, el cielo de 
I la ecuanimidad y de la justicia, 
I donde florecen los valores de todo 
i progreso, donde se cultivan las 
| cualidades de libertad de pensa- 
l miento, libertad de critica y libar* 
j tad de acción, que son los atribu­
tos de un verdadero anarquista, 

j Fundamos nuestra indulgencia,

La huelga de la casa Barreiro
Diez dias lleva ya de huelga el 

personal de la imprenta y encua­
dernación de Barieiro y Cia.

De nada le valen a afl princi­
pal propietario las viejas mañas 
que adquiriera en el tiempo qne 
desempeñó el honroso cargo de 
secretario de la Unión Industrial 
Uruguaya.

8 i estériles fueron sus esfuerzos 
para contener el movimiento, más 
estériles son aun los qne dedica 
para tratar de sembrar el desalien­
to entre los que después de 20 
años de pasiva y deprimente tole­
rancia, decidieron en un gesto qne 
los dignifica, abandonar las tareas 
hnsfa tanto lio logren conquistar 
las mejoras solicitadar.

Esta huelga que es, sin duda al 
guns, 1a más importante que haya 
realizado el gremio de los gráficos, 
tiene corno único i reidor al ex- 
candidato a diputado por el Parti­
do Socialista Rogelio Faraccio, so­
bre quien pesa además el cargo de 
< reclutador de krumiros».

El «Sindícalo de Arles Unificas» 
y la «Uuión de Linotipistas», so­
ciedades ambas que patrocinan, el 
moviinieuto, realizarán el Domingo 
10 a las 9 y 80 en ql local del 
«Centro Internacional», calle Río 
Negro 1180, una asamblea extraor­
dinaria para tratar de llevar a fe­
liz término la uilada huelga.

Dos notas gráficas
En Ior dos úi* irnos números de la 

revista bonaerense «Mundo Argen­
tino» lucen dos hermosas nota« grá­
ficas qne por su iutencióu humani­
taria merecen toda nuestra simpatía, 

j La gran difusión de la revista nos 
I eximiría de notificarlo, sino tuvié­
ramos, la convicióu de que temas 
como el que trata ese semanario 
deben encontrar eco en todas las 

| publicaciones libertarias..El trabajo 
fatigoso y mal retribuido de las 
costureras, de las costúrenlas pá* 

i lidas y tristes de Evaristo Carrie- 
I g°» que en tantos hogares pobres 
consumen su juventud juut«- a la 
máquina trabajando hasta altas horas 

¡ de la noche para ganar una mise 
ria, tiene en la citada página una 

I defensa y 'una presentación tan ex 
presi va que conmueve y convence 

| cou esa intensidad propia de 1< 
gráfico,

Hé advierte mejor que en el es­
crito mas razonado la infamia del
capitalismo que amasa su .fortuna no haber tenido el tiempo necesa- 
enn los pulmones de lautas herma- * 
uitas nuestras, y que surte la coque­
tería y el lujo de las glandes da-

La Paz Futura
A llegado hasta nuestra mesa de 

redacción el libro «La Paz Futura»; 
prolijamente edictado por la casa 
B. Fueyo de Buenos Aires.

No podemos emitir opinión, por

mas ociosas con tanta juventud sa­
crificada.

Junto a la bordadora que gana

no pata leerlo; solo podemos decir 
que trae artículos de viejos conoci­
dos nuestros, como Kropotkine, Mu­
lato, Cometiesen,- E. Rcelús, Grave 
y otros; habiendo sido traducidos 
por el Dr. Juan E. Garulla.



El plural del individualismo ,“ i,“,ram03 *  com-
De Ufi hou.bre psicológicamente 

H ! interior, no pueden esperarse más
411e apreciaciones, idea» y ouata m- 

*• •E'i difícil, »i no imposible,—<fí. ■ breé interiore». De un conjunto de
ce K-.t-v»*—«pie laboren junto- un 
anarquista individualista y un «mtr- 
qoixta socialista-. El distingo que 
establece entre ambos, es absoluto. 
i<a lucha tiene au» ventajas y  hus 
obstáculos y  sou las primeras qae 
deben burearse y que busca Esteva,

duda, apoyo mutuo,

hombre* interiores, sólo puede es­
pejarse utnt sociedad interior. El 
organismo de la »«‘lindad se halla 
contenido eu el organismo del hom­
bre. Y como entendemos que el 
hombre progresa, evoluciona y se 
modifica, 110 hacemos de la encie­
lad, que al mismo tiempo sufre esos

1* reciprocidad, en el estrechumieu- ■ üesariT*dio», una creencia maso me-
lo de miras. Hombrea que no ¡n 
terpretau lea cosas y las ideas exac­
tamente, aof^ por lo visto, fuerza» 
que se repudian. La diferencia de 
interpretación excluye el apoyo que j 
debeu pra-tsrse los hombres que ¡ 
transitan por el camino de las reí. 
vindicaciones y del libre derecho a : 
vivir y a existir. ¿Es esto uieit<»?j 
El apoyo mutuo, tiene, además de ! 
esa definición arbitraria, otra que 
nosotros consideramos más justa. 
Sobre lo que es un obstáculo en 
los ejercicios de la vida o de la 
sociedad, las fuerza* que lo sufren, ' 
ae unen siu réplica, se unen es- i 
pontánea y circunataucialiuente. El : 
obstáculo puede sugerir, sin emb.u-

■ uos divina. El anarquismo organi- 
' cistJ  tiene esta creencia, que nos- 
' otros reputamos como una de sus 
mayores fritas.

Pero no es acerca de esta dife­
rencia moral o ti losó tica que Esteve 
dice «que 110 es posible que labo- 
reu juntos un anarquista individua­
lista y  iiu anarquista socialista.» 
Estece lleva su pensamiento a otra 
parte. Quiere decirnos que 1111 iu 
di vidual isla es uu perfecto enemigo, 
como el burgués, el gobierno, el 
policía, etc. Al decir que lio pue­
den laborar juntos, coloca al indi­
vidualista del lado de sus recalci­
trantes enemigos. He aqui, pues, a 
uu hombre que auia el bien, coiu-

K°. en ceda hombre de I-« que for- 1 batir a hombie* que tarubiéu aman
man la fuerza que encarna el pn 
pósito de extinguirlo, 1111a idea dis­
tinta. Y entonces se origina el 
siguiente resultado. El pensamiento 
variable que sugiere uu mismo obs­
táculo, uo imponibilila que sus fuer­
zas se unan para extinguido. Y 
esto es lo importante.

el bien. Pero ese hombre es anar­
quista y sorprende cómo se recou-t 
tilia con tal actitud.

Si los individualistas aceptára­
mos los preseutts de la vida, los 
presentes de la adaptaciones hu­
manas, sus sufrimientos y sus ma­
les, entonces seria justo que se nos 

Individualistas anarquistas y  auar ! combatiera como a enemigos del 
quistas «social islas, saben que hay ' bien. Pero uo es por esto; es por-

[ que tenemos otra filosofía y ÍFoba-
que

males humanos que es tiecesancl 
desterrar; «abra que hay males so­
ciales que deben combatirse ha»i» 
hacerlos desaparecer; saben que la 
vida está llena de dolores eu gran 
parte remediables; y  unos y otros

jamos otras experiencia*. Lo que 
estimamos como conquistas dign.is 
de *a civilización y de los tiempos, 
lo trabajamos en el hombre. El fit- 
turo que el anarquismo socialista

gitan, luchan y trabajan p*»r- ¡ se complace eu bosquejar, nosotros 
que la vida adquiera las diguida- ; lo traducimos eu una acción de pre­
cies que les son propias eu conso-' sente. Es eu el presente, y no eu 
nancia con los altos rangos de evo- ¡ ningún otro tiempo, donde se ela- 
lúciuu humana. La unión coulra el I hora y se forja el futuro; es en nos- 
presante y contra el pasudo no tiene otros, es eu el hombre. El futuro 
entre ello* una sanción unánime de | es bueno para los protutas que loa 
moral, poro no existe. dioses poueu -en la tierra. Pero pa-

Los individualistas aspiramos y 
hacemos por tener nuestra no.mí, 
la nuestra, sin que nos interese gran 

• cosa que discrepe• con la moral de 
nuestro vecino. La moral del anar­
quismo socialista no puede ser 
nuestra inoral, pero somos, sin eui- 
bargo, nua fuerza de bien y de 
progreso que es, en última instan­
cia, a lo que aspira el anarquismo. 
Nos separa, en efecto, una aprecia­
ción filosófica que nosotros liaremos 
derivar de ios propios hechos de 
la vida, apreciación filosófica que. 
per falta de análisis, nos moteja el 
anarquismo. Nosotros'hacemos del 
hombre un verbo qno conjugamos 
on la acción: El hombre ha sido, 
el hombre es, el hombre será. El 
hombre es para nosotros principio 
y  medida, parte y todo. El auar-

ra criaturas llena« do flaquezas, de 
I pasiones y de males, el futuro es 
I iiu nuevo anal que se le adiciona.
I El universo que uos interesa es el 
| que marca su fisonomía eu el mi­

nuto que pasa y en la llora que 
vivimos. La vida nos interesa en 
grado sumo, cuando la vida se vive; 
y la vida se vive eu el boy, siem­
pre en el hoy, y jamás en el ma­
ñana. ¿Que tenemos nosotros que 
ver en el futuro? El futuro nos im­
porta por las hipótesis y  conjetu­
ras que nos sugiere y porque la 
hipótesis es uu bello elemento de 
ejercicio filosófico.

Esteve, acaso por esta manera de 
{tensar, llama renovadores  a  l<>* i * i r , 
dividualistas. ¡Renovadores!, nos pla­
ce el calificativo. Sólo que en el 
lenguaje de Esteve tiene otro sig-

| es asi como se deja poseer la ver- 
| dad, ese fantasma blanco que el 
i hombre enajnoru y .que nu l usca 
| para ofrecerle sus desposorios.

J m I  T o r r a U «

.. Los altos valores -
El hombre de ideas, el trabajador 

I mteligente, debe coufiar eu si mis- 
I mo para abrir un rumbo dentro del 
| medio social y  elevarse cada vez 
| más en el terreno de su capacidad 
I cerebral y sentimientos humanos.

El buen librero, está eu el tami- 
I no de una emancipación del capi- 
| tal si persiste en luchar por su 
j mejbi amiento integral y adquirir la 
■ .capacidad de prnduvci?>u y de ad- 
| ministración hasta un punto de po- 
I der reemplazar con ventaja al ré- 
I gimen capitalista. Lo que caiacie- 
j  riza por lo general al obiero, es su 
i falta de carácter, su notoria iires- 
j  pousabilidad, su carencia de per- 
¡ sonería.
| El piiucipal enemigo, lo lleva, 
j pues, el obrero dentio de si misino.
! Por eso, la obra buena que se pue- 
I de realizar diariamente en beneficio 
| de los trabajadores, es la obra de 
I cultura, abriendo las puertas del 
| espíritu a todos los conocimientos 
I a todos los adelantos científicos, 
i industríales o artísticos.
> Los tiiást altos valores humanos 
se trabajan en el desarrollo de una 
gimnasia intelectiva, por que es en 
una progresión de aptitudes en lo 
que ae filuda la civilización crea­
dora.

Si este hubiera sido el camino 
seguido en tiempos pasados, no ten­
dríamos qué asistir a uu espectá­
culo vergonzante y odtoso cvtnó 1 es 
la guerra y también la explotación 
del hombre por el hombre.

Los valores de la nueva civiliza­
ción, Solo pueden estar fundamen­
tados eu la sabia y armoniosa or­
ganización del trabajo y en la mayor 
independencia de espiritó de cada 
hombre, hasta punto de constituir 
una entidad responsable, 1111 mundo 
cousciente. Esa organización del tra­
bajo solo puede ser posible por una 
libre determinación de los trabaja* 
dores y no por imposiciones brutales.

Para que los trabajadores lleguen 
a la electividad de esas voluntarias 
determinaciones, requiérese antes 
una exteusividad cultural de amplio 
radio, y la destrucción de los mu­
ros que circundan el espíritu im­
pidiendo que este se ponga en vi­
bración al contacto eou todas las 
palpitaciones universales.

Esta es la grau obra que está lla­
mada a realizar la prensa nueva, 
los órganos de cultura de los hom­
bres libre», entre lo», que figuta 
como avalizado anunciador EL 
HOMBRE.

quismo, por el contrario, nos opone ! niticado como oposición ridicula al 
la sociedad y a la sociedad conjuga. ¡ anarquismo socialista: Y es, pues, 
Invoca la organización, es organista,  j porque el anarquismo no acepta ni 
• La organización hace al hombre», concibe que por encima de su filo-
dice: «y son sus moldes, sus leyes, ‘ solía haya otra filosofía, que por
*tw desenvoL imientos, lo que me I encima de sus innovaciones puedan 
interesa». Los indi vid as listas opi- J  iniciarse otras innovaciones. Se *»s- 
namos que la sociedad tiene la ta- ¡ tima eu el todo  del progreso y so­
lía del hombre o  de los hombres ¡ bre unas nueva» columna.* de Hor­
q u e ta  componen, y  fiamos en él cales que tienen luscripta el non 
y  en ellos, y  a  él ya ellos exhorta- j p lu s  ultra  latiuo. Sin em barga , no

Con permiso

Las multitudes cuando son aren* 
ge Ja» por individuos que solo lle­
van en la mente la percepción sim­
ple y estéril del pensar común, ha­
blándoles de libertades que ni go­
za u ni conocen; y como quiera que 
eu ellas no existe la sensación que 
las haga reflexivas y  razonadoras, 
único oriente que hará factible la 
elevación moral de la persona; ova­
cionan frenéticamente al mistifica­
dor que le» habla, poseída.* de que 
eu a (piel hombre está la llave con

la cual se han de abrir las paertai 
¡.donde reside 1a  soberana matrona 
¡.llamada libertad.
1 Tal creencia completamente su- 
1 gestiva, ha impedido en todo mo- 
I mentó que el individuo se adueña- 
* ra ue su autonomía para poder peo- 
j sar, sirviendo solo para acrecentar 
¡ más el número de hombre» (rebano)
1 donde algún inescrupuloso los con- 
j dtijera ha conquistas de índole p*r- 
¡ ticular siu más idealismos que la* 
circunstancia». Por lo ya expuesto,

I lógico es comprender el porqué da 
I las im.sas, ellas son las causante*
I del retardamieuto evolutivo de lo*
I pueblos.
I Las agrupaciones humanas desda 
su ¡nacionalidad primitiva hasta 
uuestios días, han sido dominada* 
por caciques perspicaces que, sién­
dole» fácil adiviuar la inferioridad' 

I de aquellas, ejercen tal predominio 
conduciendo así legiones de hom­
bres a horrendas carnicería», al te- 

i mióle caos. Dedúcese puós por lo 
que se ve, que uo son las multitu­
des las que han de traer la verda­
dera libertad que el hombre nece­
sita; ella, por el contrario, se en­
cuentra dentro del hombre ranino.

Un escutor, un conferencista, sin 
otro andamiaje que su noble orato­
ria llena de fecundante savia, ha- 

I cen que se Ies tema más por parle 
; de los opositores de la verdad y la 
¡justicia, que no parte de un pue­

ble excitado por pasiones patológi- 
1 cas, en momentos de efímeras con­

vulsiones. Los primeros: firmes e 
i intransigente» con sus convicciones 
i elevadas dentro del más alto con­
cepto de Is personalidad, son lo* 

[revolucionarios p«>r excelencia; ello*
I son Tos que realmente dejan las 
j  huella» inconmovibles por doufc 

han pasado.
I Los otros son los violenten, lo* 

irreflexivos, que materializados den­
tro del ambiente en el cual se de­
baten, destruyeu, en un momento 
dado, sin mas objetivo que el de 
destruir; todo aquello que se hace 
estorba, a su paso inseguro*

Comparativamente- las multilude* 
son como las velas de un bergan­
tín. Estas,.expuestas al azar délo* 
vientos ceden involuntariamente al 
menor soplo que les llega, tornan­
do por lo general hacia el punto 
de partida. Esto justifica él porqué 
de los largos y penosos viajes en 
esa clase de barquillos, para llegar al 
prefijado destino.

Los pueblos no ganaran *n liber­
tad mientras cedan a las capciosas 
palabras de cualquier agitador, qne 
siu más objetivo que el de embe 
llecer conciencias, obstaculizan lo 
mas elemental que exisfe en todo 
individuo: la facultad de pensar 
amplia y razonadamente.

* C. Abbelo.
------- - . . a_______________ —

C. de E . S . Labor y Ciencia

Para el Iones próximo a las *1 
tendrá lugar una asamblea en nues­
tro local social: calle La P hz 2198 
para tratar de organizar la confe­
rencia de conmemoracióu de I* 
Comuna -de París y  el primer ani­
versario de la revolución rusa.

El Secretario.

NO OLVIDE DE TOMAR NOTA Dí 
NUESTRA NUEVA DIRECCIÓN.
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APUNTES
i

£9 mucho más fácil ser doctor 
de una materia que no se entienda, 
que serlo en verdad de uno de los 
aspectos del saber, de un gran nú* 
mero de experiencias, o de un co­
nocimiento indefinido. De aquello 
que no se entiende, puede hablarse 
siu temor y con desparpajo, con 
ese desparpajo iútil que es la eru­
dición de la ignorancia; pero de 
aquello que se entiende hay nece­
sidad de unir analógicamente las 
ideas y los hechos que caracterizan 
su ciencia; es preciso trabajar la 
reflexión y no siempie este ele­
mento encuentra su ambiente de 
concordancia en la inteligencia hu­
mana.

Si fuera posible que cada hombre 
hablare de lo que entiende, cada 
hornbie entonces ocuparía su sitio, 
su lugar de acción y su estera de 
relaciones. Pero como tal circuns­
tancia se aviene tan poco a la psi

|
tar un conjunto de valores sugesti* 1 
vos, es hoy por hoy, mucho más 
meritorio q \e poseerlos verdadera- ! 
mente.

Sobre es'.e único pedestal, e» que 
se asienta el odioso reinado de 
Tartufo.

LINEAS
Desde el oscuro buido de los si­

glos existe en la humanidad una 
honda división, una eterna lucha. 
Jamás los hombrea fueron herina-

cuando no nos ofrece ningún valor 
positivo su liberación de los errores, 
trato de la ignorancia de pasadas 
generaciones que se han hecho car- 

: ne en su corazón y en su cerebro, 
i En los niños donde debemos po­
ner nuestra esperanza. Donde no

Comentando la
revolución rusa

A juzgar por las últimas noticias 
sobre la revolución ru-sa, asi super­
ficialmente no podemos dar una 
idea definida, por cuanto la pren­
sa burguesa en algunos telegramas ¡ to en la boca de 
que publica nos habla de la revo- T 
lución rusa, y en otros nos deja j 
lugar a dudas sobre este aspecto. ;

* Bien es cierto uñe la supremacía ¡ 
de las fuerzas férreamente disoipli- ¡ 
nadas <ld imperialismo alemán, j 
puede 1 atura luiente marchar ea» ¡ 
so» de triunfo soloe las estepas ni- 1 
mi*, dado que los rusos se enouen- ¡ 
trun casi desarmados y exentos de ! 

colegia común, es pQr ello (jue los J energías paia luchar mili tu miente, j 
problemas más simples o mas sen- J condición esa que los ha colocado 1 
cilios necesitan para sor soluciona- j en inferioridad por obra y gracia !

de la autocracia de los zares. Tales , 
son a mi juicio los factores que lian 
det-ominauo el e-tado actual del 
pueblo ruso, que se verá pronto 
obligado a aceptar una paz alemana 
que asi la llaman los aliadófilos, 
por ser un beneficio para la hege­
monía teutona.

Los trabajos de zapa del katse- 
| rUmio juntamente con la inactividad 

de sus subordinaciones, los iudivi- de las fuerzas aliadas en sus fren- 
daos poseídos. j tes, simultáneamente lian contribui-

¿Quieres ser * docto* en materias ¡ d > también que los acoutecimien- 
que te sean difíciles, sin que haya ¡ tos ocurrieran según parece el» per- 
4úten solicite certificado de capa- ¡ juicio’ de la causa revolucionaria, 
cidad? Cultiva, pues, la ignorancia La traición de la RocÍHl deuióyiata 
y hazte a la creencia de que el de Alemania, que prometiendo de- ¡ tor? ¡Nadie! 
mundo te pertenece por entero y | mocratizir a su pais engalló a los j , El obrero lo es todo, 
¡ue en él no existe nada digno de I que abrigaban propósitos de Imccr 
*"■* «,1.-. .. - |g¿|¡ fraternizar al pueblo ruso con el

aleinau, defraudando asi a las sin 
ceras gestiones pacifistas dé Leniu 
y Trotski, quienes no sabemos por 
ahora, ?i por error o concienteinen

J nos. Jamás fueron justos. No podian ! debemos permitir que a sus alunitas 
| serlo... Unos eran dueños de toda i impolutas las manche la mentira, la 
! la riqueza social. Otros no poseían hipocresía, la ignotanuia. 
j na la. Viven lodos en el error. En Es que debeino» formar sus men- 
¡ la sombia de la ignorancia. Unos tes como delicados nenúfares *que 
i croen que nacieron para mandar, | se miraran en la transparente su- 
, otros para obedecer. " «j perficie del cristalino lago de ía

La equidad, la libertad, el dere- ; verdad y de la ciencia. Y para for- 
cho, 110 fueron sino bellas palabras i mar su alma asi libre y pura la 
florecidas como jazmines de encan- > mujer debe ser libre y consciente.

los hombres. I Es ella la que conduce al niño 
La hUtoriu de la humanidad, es i con sus primeras expresiones del 

la historia de una bicha sin tregua. I sentimiento y la que »>nho oou mi 
De un bando los potentado?, { innata ternura inagotubte de amor, 

crueles y orgullosos, llenos de te- j imprimir con la dulce caricia de

de

dos, del esfuerzo continuo de mu- ! 
chas generaciones.

Hablar por hablar es' un atributo 
tau propio del hombre seiúiculto, i 
como propia es la fórmula del ar­
tista que sólo cultiva el arte por ! 
el arte. Hablan por hablar en las 
esferas de sus actuaciones familia­
res, los individuos atrevidos, asi 
cpmo hablan en los diversos medios '

«oro, de poder, de soberbia.
Del otro el productor, prnsorkpt 

do todos los tiempos, cargados 
cadenas, de miseria y de dolor.

¡Los huios, dueños de todo!
‘Asi la tragedia dantesca ayer y ¡ 

hoy...
Y por eso, la justicia y el bien, 

no fueron siuo azules quimeras ale | 
teai.do en el corazón de los hombres. !

Pero ¿será eterna* la esclavitud, 
eterna la humildad?

Llegará un día en que la aurora 
alumbre una humanidad libre y fe­
liz, sin dios y sin amo?

En ese sentido el ideal anarquis- 
' ta trabaja y bu ha.

La musa laboriosa se ha levan- 
! tado en son de lieróica rebelión 
| contra los gobernantes y la burgue­

sía. Ya no quieren ser siervos, y 
se organizan; . forman una falange 

, temeiaiiu dé 
! miento, -

¿(filien puede contra el prodnc

sus arrullos con caracteres indele­
bles en su cerebro y en tu coxazón 
ideas que ella profesa, sean ellat! 
erróneas o elenlifica». * Y ellas son 
las que difícilmente se desprenden 
de nosotros cuando llegamos a la 
edad de I» lucha y del estudio. Es 
la mujer por ser madre un factor 
ñecesario y útilísimo para la causa 
de la redención.

Y es por eso que los hombree de 
1 ideas libertarias deben preocuparse 
i sinceramente de !n emHnei pación 
de la mujer y de la educación de 

; la niñez.
Jutta Aivvalo.

fuerzas y de peusa*

ser estudiado y respetado, ¡tís tan 
fácil ser audaz o ser ignorante! ¡Lo 
difícil es tener la aptitud-de algún 
conocimiento; es mucho más difícil 
que tener dinero o que hallarse un 
tesoro!

II
Hay dos maneras >(le cultivar la 

utilidad en provecho de uuo mismo, 
si bien ambas son de órdenes opues­
tos. Consiste la primera en predis­
poner a nuestro favor a todos aque­
llos que nos rodean, .medíame un 
calculo prolijo de la suma de sus 
influencias respectivas. Esta utili­
dad es la que nos pone en el cami­
no de las ascenciones que se con­
quistan sin méritos y que de ir so­
los sentiríamos las angustias del 
vértigo en medio del camino.

La segunda, por el contrario, es 
aquella que nos impulsa a preocu­
parnos de nosotros mismos, por un 
acentuado nmor y un sentido res­
peto hacia nuestros semejantes. Por 
la primera, claro está, es necesario 
que nuestro espíritu se acostumbre

i ' n f t r u n l  M l n u t f l ,

La mujer y el niño

Sin titulo

El momento solemne de la des- . 
pedida ue Juan Lagos — nieto — se 

¡ acercaba; y ante el rostro risueño 
y juguetón de lo s  más pequeños, 

i el conpunjido de la madre, que 
pugnaba por parecer serena y ocul- 

. t a r  la s  lágrimas que velaban m i s  
ojos y el que parecía indiferente 

| de sil oadre. Juan Lagos — abuelo —
¡ empezó a darles consejos;’ esos con­
sejos que a los jóvenes siempre les 
son aburridos y (pie los viejos 1109Mucho se hoye en las Irihunas 

le hayan cumplido el cargo que el i públicas a algunos propagandistas j complacemos siernpie en dar. Hace 
partido maximalista les confiara. I hablar de la educAcióu del niño y <U hüos, yo como tú, abandone mi 
¿Han fracasado? Creo que 110; olios 1 de la emancipación de la mujer. j familia y llegué a estas tierras en 
lian querido hacer realidad ?ns doe-{ Quien los escucha no puede me-i busca de fortuna. Hoy, tu, mi mé­
tricas sustentadas años y años r | nos que pensar que sus hijos son ¡ to, vas a la tierra que me vjó na- 
pesar ue todas las persecuciones V modelos, y sus compañeras, mujeres cer, en busca de saber; bien, que 
sacrificio*, y si qj pueblo luso no I conscientes, emancipada (Je todos ! asi sea; pero procura que lo que 
respondido a sus doctrinas, es por- los prejuicios arcaicos,, de toda la, ¡ conquistes sea u n  sólido como l»> 
que este no es U taita de prepara- ignorancia actual,Ñeros útiles y , 
cióu, está en todos sus hombres, pensantes, verdaderas mujeres, ver- i 
El gobierno alemán, astuto, fiel a dad eras madres. lVro; ¡que decep- ! 
los intereses capitalistas, firma la cióu sufren cuando alcanzan a co* i 
paz (?) con delegados burgueses de uocer la vida privada de esos pro- ! 
la Rada de Ukrania para a-i dar 1 pagándoles!
a entender que reconoce el derecho ¡ Ellos poco se pieocupcn de- la | 
de nacionalidades (Íotí Bélgica!) i emancipación de la mujer, dejando i 
iniciando asi el desmembramiento I la sumida en la ignorancia, veje- 
de la Rusía revolucionaria que ño í laudo en el ambiente de hipocres-ia ; más te servirá para compreuder las 
es lo que algunos creen, algo asi j en que vive. ¿Qué no quieren st-r i cosas grandes. Antes de queda!te 
como la iudependizacióu de las re- ¡ autoritarios? Muy bien, convenido.** i extasiado ante la vista de un cu a 
gioiies como Finlandia. ’ Dero háganles comprender razo- j dro que 110 comprendes, trata de

¿Cual es el poiqué de la iuactivi- nableuieute sus errores y la bondad ’ descubrir colores armoniosos en utut

que yo conquisté. Nunca simules 
í«aber, lo que «11 realidad 110 sabe*; 
pues es lo misino que tener dinero 
falso, que cuando precises ufarlo 

¡uo te servirá. No desdeñes apren* 
| der nunca las cosas pequeñas; pues 
1 has de saber que en todas las n:a- 
I infestaciones de la vida, se marcha 
| de lo. simple a lo complejo y

las más variudas posturas, a esas daa de los ejércitos de la Euteute ¡ y pureza de sus ideales, y ella por eutrada de Sol, o 1 orinas bollas y
iot 11 ru o  u n a  ua fiaunAninAiwin un 11 I.  n . V . i )  ..1  tí..../. ..O . A    .... ..I ... 1 ...... ........  ... .     * I ....... I.. 1 fia nrti'iiii.u.- «I.. !.... ...... . .. .. t .... I .... .Mposturas que se descomponen 

una serie heterogénea de sentimien­
tos encontrados y que la literatura 
fustiga como el mal mayor de una 
época determinada. Por la segunda 
se es hombre de virtudes y de pro­
bidades, pero hmnbre que. puede 
muy poco y a quien atenacean y 
persiguen toda clase de infortunios. 

Si tú, por ejemplo, uo cultivas 
esa primera utilidad, ¿lograrías oir 
pronunciar tu nombre pai a tan gran 
número de personas? Saber uparen-

y la amenaza del ’Japón? ¿Acaso no i el misino amor qi.e por él siente, j caprichosas, de las que suelen tener 
responde a una confabulación de la ; se esforzará en oompieudeile y aun las nubes. No trates de aprender 
burguesía occidental y hasta arneri- • que no alcanzara a interpretar cous* I de memoria lo (¡ue leas, sino de 
cana? ¿No es posible que los gobier- ¡ cientemenie wu ideal por su doble 1 comprenderlo; pues con lo primero 
nos aitados, instrumentos del capí- ignorancia, legado de kus anleceso-. ¡ lo que conseguiréis es imitar a los 
taiismo, contribuyan a malograr el ! res, será una aliada, una compañera locos o p» paga líos, animales inferio-

que le ayudará u formar sus hijos ' res, y con lo segundo, a mas de 
como verdaderos hombres. Pero aprender te superaras, 
desgraciadamente poco se preocu- No desprecies nunca al que sabe 
pan. Es que creeu que solo basta menos «¡ue tú, ui adules a^que  sa­
cón emancipar al hombre inflaman- be más, *
do su corazón con la llama sacra ¡ Canudo veas a. otro colocado a 
de la hoguera de la revolución, j mayor altura que la tuya, uo luches

estado actual de Ruste, porque es­
te es un peligro muyot que la he« 
gemouia comercial alemana?

J. E. Camkrlo.

NO OLVIDE DE TOMAR NOTA DE 
NUESTRA NUEVA DIRECCIÓN.



E L  H O M B B I

“ I
y  esta pregan la que ellos se ' ni en la politice. Cada mortal es el 

- ■ - - i .»--i I labrador de su propia riqueza espi­
ritual. Sentir la belleza es la tun­
ción mas sencilla y noble de nues­
tra psiqui?. Expresarla, puede ser 
ctiestióu de educacióu y ambiente.

para que baje, sino tacha para Tta ___  _ . -
caf donde está ¿I, y «i fuera po*¡- i Jiaceu en el relicario de su soledad 
pie, superarle. sin poder contentarla, es la que

Élije tus amigos, como las cosas , angustia sil espíritu, amarga su 
oou que te alimentas, y no olvides j alma y tortura su inteligencia, 
que r] libro es el mejor amigo de j Elle* quieren ser, pero son tan 
li-dos; pt:69 bueno o malo se pre­
senta tal cual es; estando excento 1 de entendimiento y  »«n « ' ,ua i . . .  - ,
de todo hipocresía, modalidad que J bolencia* creadoras, que se rehelau níau en comunicación^ con Du»*, han 
«•«ractama a la mayoría do loa hom- contra taa aii condición psicológica destruido el sortilegio de la te en 
bren. No engafies nuuea a los de j y  en lucha contra los mismos libros nuestros, corazones, y los presuntos 
más, pues a mas de ser pernicioso, ¡ que tieueu a la vista, abren la boca j directores del pueblo desde el poder, 
puede* engañarte a ti mirtino, y esto I y muestran los dientes para mor 
es lo má* malo que te pudiera ocu- der a quienes no hau visto siquie- i papel de amos, 
rrir. Y ya que te encuentra* fuerte, ra, por el úuico hecho de que pieu- •'* *»•
anda, remonta el vuelo cni tus pro-J san, deducen y escriben eou loa 
piaa alas, y ai te encuentras causa-1 propios elemeutos de su alma.  ̂
do vuelve a este rincón dondp nos- | Ab, esos hombrea de inteligen- 
otron seremos picachos para qne I cia libresca, concluyen por eufer- 
vuelvas a tomar fuerzas, y cuando I niarse de esterilidad y ante la con 
mucho sopas, habrás comprendido »emplación de las fecundidades age

pobrecito* de enjundia, tan cortos La ciencia cada dia se rectifica a 
tan faltos de si misma, los sacerdotes que nos po-

I no son sino esclavos haciendo el

ñas. Quieren ser, pero son tan po-; 
j bree i tos, que basta mendigan el 
| consuelo de que alguien les diga

que mucho tienes que hacer aún; 
el seguir progresando y enseñar a 
los demás.

Y eu tus horas de triunfo no te 
olvides ni reniegues de nosotros, 
tus atendientes, por nuestra igno­
rancia; pues por muy alto que te 
coloques, siempre serás mi nieto.
Y el viejo abuelo al ver que las 
lágrimas le corrían por sus ojos; 
terminó su? consejos dando un abra­
zo a su uieto y diciendo!?: acuér­
date que lo más grande qne hay 
sou las prendas morales y entre 
ellas la sinceridad ocupa uu lu ar 
primordial.

Luis Casai.es.

Perfiles del hombre libresco
Hay quien sólo puede tener, por 

mucho que se esfuerce, una Intel: ¡ 
gencia libresco; pero con solo vea- j 
tir a su espíritu con esta prendo ¡ 
prestada, ellos so hinchan de or- ,
güilo, como pavos reales. Leer mu- ¡ _
chos libros y tener la habilitad de . humanidad, y  porque lleva eu ais 
hablarlos luego de memoria, con ' entrañas la preñez del futuro, exi- 
sus tildes, si»* puntos y sus co«na>, j ge dos cosas fundamentales: indivi- 
es un atributo de retentiva óptica dualidades fuertes y originales, e 
y mental, muy bueno para ejercer ¡ inteligencias libertadora?. Acabaron 
funciones de pedagogía barata, por , para siempre todas las filosofías 
el soh.* hedió de no poseer el me­
nor asomo cualitativo de pedagogo.

Eu suma: el concepto de la líber 
tad y el de la personalidad son el 
leitmotiv  de la coucienuia del hom­
bre moderno. Esto es lo que, exci­
tando la mente de la* nuevas gene­
raciones con el creciente deseo de 
ilustrarse, nos lleva hacia el auto-, 
gobierno que seria el goce perfecto 
de la anciada libertad.

Los viejos suelen no explicarse
que sou algo en realidad. Y cuando i el por qué de las .rebeldías iotelec- 
oyen el encomio que buscau de ! tuales de la juventud que llega a 
labios de algún tipo generoso o de todos los rin» ones del globo, gallar- 
algún ingenuo, entonces se trau- dameute empenachadas para las li 
qtiilizan, se lo creen y hasta llegan des del pensamiento, 
n crecer.-© tanto, como una pompa Esa juventud forma la* avanza- 
de agua formada por dos olas en- das del preseute que al decir de
contrada-. Per.o lo malo es que ¡ Rafael Barret, van a golpear las
cuando el encomio concluye y la { puertas del futuro. Por lo común 
pompa que se ha formado en su son irreverentes con el pasado e 
espíritu choca coutra los pensauiien- iconoclastas con los dioses temen- 
tos propios de alguien, entonces tidos del presente. Es que el por-
echan bilis, como desdichados en- venir no se duele del pasado,
termos que sufren de pobreza de Y es que, los muertos sólo man­

dan a los muertos. Hago n< tur que 
no. me refiero a esa juventud ape-

sabiduria
Es *u condición, 

incapaces!
miserables

J n I  T o r  r a l » «

La aristocracia del talento
Nuestro siglo, gratule y hermoso 

como uinguno porque en él pleiteau 
los interese* mas sagrados de la

Ocurra esta contradicción entre 
lo que se es realmente y lo que se 
aparenta, por una falsa postura del 
espíritu, tal-¡a postura de la (pie se 
origim, como una necesidad, la 
simulación, la hipocresía y la tou 
teria.

No le digáis, sin embargo, a tin 
nombre que compra mucho* libros 
pura leerlos como breviario* y luego 
i ¡charlox y catalogarlos, que e> un 
inútil de 1 i sabiduría. No le digáis ¡ to«t 
esto, sino queréis ofenderlo eu lo 
más sensible de su intimidad.

Decirle que no hay una idea ni 
se produce un pensamiento eu su 
caja craneana, e* expresarle una 
verdad que hace sombra sobre su 
vida, como el destino de una mal­
dición. Porque esos hombre* libre*-¡ 
eos, como todo« lo* necesitados de | 
cosas que le* son cara?, viven en | 
un tormento continuo, tormento 

*er

sebrada, inválida y mediocre, para­
sitaria y nula que llena las univer- 

I sidade* para después salir de ellas 
coa un titulo que no acorta tas ore- 

! ja* ni cta personalidad"*1 “ ¿pte lo 
i  posee. Me. refiero a los jóvenes es­
tudiosos pero rebeldes que déutro 
o fuera de aquellos institutos no se 
dejan castrar — inoralménte — como 
los bueyes, o enjaezar—intelectual- 
mente—como la* nudas.

Descubro diariamente mueva gen­
te joven que amenaza con el desalo­
jo de nuestro Olimpo intelectual a 

[ muchos Ídolo* viejos. Ellos encar- 
i nan el genio de la idea hecha ac­
ción que precipitará la evolucióu 

! de esto* pueblos recientes de Amé-

aristecráticas que aíslan, ensoberbe­
cen y esterilizan a los hombre* de 
talento. La ciencia a roto todo* lo*
dogmas y tod»? los ritualismo*', \ , , tI .
herméticos: U libertad, la verdad ! r,CH' Es el S B 3  n¡'sm0 de la H,s' 
y el amor «mi la saotl-ima trinidad ¡ H  bm,da « I w l B I
del arte qne ha ennoUecido la m¡. i y hermoso para poner a prue
aión de loa artistas; y  el concepto , ba,,as blzarrla!i1 Bfeg&SS °° ,la rH' f  
de las m oderes democracias, o„e ! f-, 1'',ro a ,J“dea de
no ha hecho más que ampliarse des- I I,n^s r̂fi joventu . 
de la Revolución Francesa a la Co- La ralslun d® 0S bomb,Vd 1r,nev08 
mana de Paria, ha destruido la o.«i- I í?on"18,e;. «pemalmente, en libertar 
ciencia dvl mundo contemporáneo I las '" ‘ebgenctas del vasalle.ie oblt-

lo» ba'uarte» del privilegio i 8ado a loa. hombres convencionales 
I„a' literatura mnudial ealá rocada de .reP“tac,6.n hei:'h"> í,,'lem,iea de 
de lihertarisino en ese aentido I tns'gmncaucia caat Mempre, pero a 

Pero el privilegio es árbol’ qne ! 1uienes el vulgo ilustrado erigió en 
se poda siempre y siempre retoña i lneu,ore, ° e *a «poca, 
y reverdece. Son signos de nulidad intelectual,

Ha muerto (teóricamente) en po- 1° mismo el panurgismo  que viste 
litio*, pero ha resucitado eu los he- de librea la* almas y obliga a mar-

i cho* reales de laexitencia económi­
ca y  pretende enseñorearse en el 

| mundo iutelectal. Pues bien, e» pre­
ciso concluir con (Atas las aristocra- 

horrible que los hace ser envidio- cia?, inclusive la del t..lento,ya quede 
sos e intrigantes, como sólo pueden i la intelectualizacióu del pueblo pro 
serlo los ¡uútíles y lo* mediocres, j  vendrá como consecuencia lógica 

¿Ciémo os — se preguntan ello?— la desaparición de toda* la* castas 
que hombres que a lo mejor no rprivilegiada* inclusive* la? de lo*
aparentan nada, pero que piensan j sabios y artista*. Un solo grito sata ............... I
y  sienten, escriben libros de mérito ■ a los labios de la* actúale* genera- ¡ atado?, inteligencias paralíticas, es- 
eu el tiempo de una semana, míen- | cioues, grito que brota del fondo de j piritas impotente* y vanidosos que 
tras nosotros encerrados en sendas i la conciencia social de la época: han hipertrofiado su «yo» el cual 
bibliotecas, somos incapaces de es- ■ no aceptamos amos  ni en el arte, 1 se les atraviesa exageradamente en- 
cribír un pésimo articulejo en un j ni en la ciencia, ni en la religión, ! tre la razón y profundo sentido

car el paso a tas gentes nuevas al 
compás de ideas viejas o rutinas 
seculares, que ese individualismo 
presuntuoso y dúctil detrás del cual 
se abroquelan los monjes de la cien­
cia claustral, o lo* principe? en de­
suso de la torre de marfil.

Es preciso desconfiar de todos 
los seminantes déla ciencia lo saris- 
tócratas del arte. Son cerebros li-

de la vida, empanando la visión d« 
■su* fecunda* realidades. No ' ika 
seres que gozan de buena salud loa 
que se entregan a lo* placeres ac. 
litario* de la inteligencia, eu me­
dio de los acontecimientos líricos 
que caldean la atmósfera que reapi. 
ramo* a la par que electrizau el 
diuamismo de las idea* la zona te- 

I rrestre eu que apoyamos la planta, 
j Auu cuando ee trate de U inteli­
gencia, les placeres solitario*, no 

| son sino vicio* solitarios.
Juventud que no siente y canta 

en *u corazón la alegría de vivir, 
no trae la ardiente savia moza ger­
minal de amores y esperanzas que 
florece en la edad viril en obra* 
de bellpza y heroísmo.

Juventud sólo apta para derro­
cha** el peculio de los padres, pero 
incapaz de labrarse oon sus mauo«, 
una fortuna; juventud en cuyo co­
razón no caben mas que ambicio­
ne* menguada* de arribistas o pa­
rásito* y eu cu>o* cerebros peque­
ños todo* los ideales empalidecen, 
no tiene de la juventud sino el 
nombre, pues traen la podre de la 
vejez en e l . alma: el egoísmo, la
cobardía y la avaricia,'

El «estetismo» es la invención de 
los euuucos del arte detrás del cual 
se escudan los ególatras y los necios. 
El individualismo, es la doctrina 
filosófica de lo* pseudos hombres 
de ciencia que uo cbstante sus ha­
bituales vanidades de aristócrata* 
lucran cou su saber siu mayores 
escrúpulos que un almacenero. Lo 
que quiere decir eu resumen, que 
tanto los espíritus mediocres que 
constituyen el panurgismo  intelec­
tual, como lo* aristócratas del ta­
lento que constituyen la enfermedad 
del Narcisismo  en el campo de lu 
ciencias y  las letras contemporánea.**, 
no son, en cierta medida, sino car­
ne de lu misma carne, vulgo, vul­
go y  vulgo.

Y  sabéis en qué consiste, preci­
samente, el verdadero iustinto de 
lo que Niefzsche eutiende por arta 
tocracia? Pues, eu una grau repug­
nancia por todo le bajo y medio­
cre.

Julio  R. Barcos-
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